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APARTADO 3.1.- LAS OTRAS DOS FÓRMULAS DE LA SEXUACIÓN 
 
Matilde Pelegrí 
 
 

(p 487 párrafo 5  a p 490 en Otros Escritos) 

 

.El punto de partida de la castración.  

.Una enseñanza en la respuesta de Schreber: el empuje a la mujer. 

.La cuarta fórmula de la sexuación, la lógica del Hétéros 

 

 
PRELIMINAR 
 
La propuesta de lectura del texto L’Etourdit es muy 
interesante, y aunque es un texto difícil al menos para mí, 
propicia la lectura de cada uno con la ayuda de otros de la 

Bibliografía, sin esa ayuda algunos párrafos serían de gran 
dificultad.  
 
Paso a los párrafos que me tocan presentar del 131 al 158, 
pág.487-490 
 

 
Lacan nos presenta en estos párrafos 131, 132, 133 las 2 formulas 
masculinas de la sexuación de Freud y sus limitaciones, Freud se 
queda corto respecto a la feminidad. 
 
131.- Hasta ahora hemos seguido a Freud sin más en lo que de la función 

sexual se enuncia con un paratodo, pero igualmente quedándonos con una 
mitad, de las dos que delimita, en cuanto a él, con el mismo rasero por 
trasladar a ella las mismas dichomansiones. 

 
132.- Este traslado al otro demuestra bien lo que tiene que ver con el au-
sentido de la relación sexual. Pero es más bien a este au-sentido, forzarlo. 

 
133.- Es de hecho el escándalo del discurso psicoanalítico, y es bastante 
decir, como están las cosas en la Sociedad que lo sostiene, que este 
escándalo solo se traduzca por el hecho de ser ahogado, si se puede decir 

a la luz del día. 
 

 

Para Freud la función sexual se enuncia como un paratodo. Los dos 
sexos parecen atravesar del mismo modo los primeros estadios de la 
libido, se supone que ambos tienen el órgano fálico. Con el complejo 
de Edipo (que se articula en las dos fórmulas: para todo x phi de x y 
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existe un x no phi de x). Freud permanece en la mitad masculina de 
los hablantes. Las dos fórmulas masculinas son para todos, la 
diferencia entre la sexualidad masculina y la sexualidad femenina se 
reduce a la diferencia anatómica de los sexos. 
 

Este traslado de las dos fórmulas masculinas sobre la mitad 
femenina, demuestra el au-sentido (sin sentido) de la relación sexual 
  
Lacan nos dice que la aceptación del Edipo para todos es un 
escándalo, una roca sobre la cual se topa lo que debería relanzar el 
discurso psicoanalítico. En la IPA, la Sociedad conservadora de los 

dichos de Freud, ha ahogado el decir del inconsciente en provecho de 
una psicología que proviene del discurso universitario 
 
En los párrafos 134, 135, 136, 137,138 y 139 Lacan habla del debate 
difunto de los años 30, el enfrentamiento de varias psicoanalistas y 
Ernest Jones Y la crítica a la IPA y los postfreudianos. 

 
134.- A tal punto que es un mundo a remontar este debate difunto de los 
años 30, aunque no ciertamente porque al pensamiento del Maestro no se 
hayan enfrentado Karen Horney, Helen Deutsch, incluso Ernest Jones, 

otros también. 
 
135.- Pero la tapa que se puso encima desde entonces, desde la muerte de 

Freud, suficiente para que no se filtre más el más mínimo humo, dice 
mucho acerca de la contención a la cual Freud, en su pesimismo, se remitió 
deliberadamente para perder, queriéndolo salvar, su discurso. 
 

136.- Indiquemos solamente que las mujeres aquí nombradas apelaron-es 
su inclinación en este discurso- del inconsciente a la voz del cuerpo, como 
si precisamente no fuese del inconsciente de donde el cuerpo cobraba voz. 

Es curioso constatar, intacta en el discurso analítico, la desmesura que hay 
entre la autoridad con que las mujeres causan efectos y lo ligero de las 
soluciones con que este efecto se produce. 

 
137.- Me conmueven las flores, tanto más cuanto que son de retórica, con 
las que Karen, Helen – cual no importa, lo olvido ahora, ya que no me 

gusta volver a abrir mis seminarios-, con las que Horney o la Deutsch 
adornan el encantador dedil que les sirve de reserva de agua en el corsé 
[corsage] tal como se lleva al dating, es decir, a aquello de lo cual parece 
que una relación se espera ahí, aunque solo fuese de su dicho. 

 
138.- En cuanto a Jones, el sesgo de cervicio (la última línea antes del 
último intervalo) que toma al calificar a la mujer de deuterofalicidad, sic, 

esto es, al decir exactamente lo contrario de Freud, a saber, que ellas nada 
tienen que ver con el falo, al mismo tiempo que parece decir la misma 
cosa, a saber, que ellas pasan por la castración, es probablemente aquí la 

obra maestra que permitió a Freud reconocer que , respecto a la cervilidad 
que se espera de un biógrafo, ese era su hombre. 
 

139.- Agrego que la sutileza lógica no excluye la debilidad mental que, 
como lo demuestra una mujer de mi escuela, proviene más bien del decir 
parental que de una obtusión nativa. A partir de esto era Jones el mejor de 
los goym, ya que con los judíos Freud no estaba seguro de nada. 
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El au-sentido (sin sentido) ya estaba operando en el debate difunto 
en los años 30 en el cual la fase fálica en la chica era objeto de vivas 
controversias, en particular de parte de las analistas mujeres: Karen 
Horney, Helen Deutsch, incluso Ernest Jones, y también otros que se 

enfrentaban a Freud para objetar la universalidad primaria de la fase 
fálica; para Karen Horney la niña tendría pulsiones vaginales antes de 
la fase fálica, para Jones, el temor a la afánisis o a la desaparición del 
deseo sería la condición de aparición ulterior de la fase fálica 
(deuterofálica) 
 

La tapa que ahogó la cuestión fálica en los años 30 dice mucho sobre 
la contención, la inmovilidad impuesta al decir de Freud por el 
discurso del amo y por el discurso universitario. Freud se inquietaba 
se inquietaba por asegurar el mantenimiento de su pensamiento en 
su forma completa, cuando no estuviera para defenderlos. 
Había construido la IPA encargada de transmitir fielmente sus dichos 

más allá de su muerte. Pero los dichos no son el decir. Confiar la 
transmisión de los dichos analíticos a otros discursos implicaba perder 
el decir. Para volver a encontrarlo, era preciso pues operar un retorno 
a Freud que permitiría volver a encuadrar el debate. Lo simbólico de 
Lacan, centrado sobre el decir, ha desplazado la cuestión fálica hacia 
el significante.   

 
Karen Horney, Helen Deutsch apelaron a la voz del cuerpo en contra 
del juicio freudiano que promulgaba la universalidad del Edipo. Así 
Karen Horney quiere volver a dar voz a la vagina. Ahora bien, el 
cuerpo solo adquiere voz- cuarto objeto a – a partir del inconsciente 
que es la dinámica de la basculación de los discursos, sin la cual, la 

voz no puede aparecer como tal. Lacan crítica que recurrir a la voz 
del cuerpo orgánico como instancia superior para juzgar al 
inconsciente es muy flojo si la voz no se articula con la dinámica del 
inconsciente que supone el funcionamiento fálico. La autoridad de 
estas mujeres en el discurso analítico, que no deja de tener relación 
con la tercera y cuarta fórmulas de Lacan contrasta con lo pobre de 

las soluciones propuestas, el llamado al cuerpo orgánico es, en 
efecto, bien pobre para dar cuenta de la voz y del significante.  
 
Su encantador dedal, tal como se exhibe en la cita con el sexo 
masculino, ciertamente habla a favor de ellas, Son flores de retórica 
porque es de los discursos y de su retórica que podemos esperar una 

relación entre los sexos, aunque el decir se olvide. 
 
Para Lacan la teoría de Jones, cuyo servilismo respecto de Freud es 
poco compatible con el discurso del analista, adquirió la forma 
sintomática del compromiso, dice exactamente lo contrario que 
Freud, cuando al mismo tiempo pareciera decir lo mismo. Para Jones, 

la sexualidad se organizaría, en primer lugar, a partir del temor a la 
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desaparición de la sexualidad (afanasis) y solo secundariamente sería 
fálica (deuterofalicidad). Para la chica el temor de la afánisis 
aparecería en primer lugar, como miedo a ser abandonada, luego 
secundariamente aparecería la envidia de pene sobre todo paterno, 
después podría elegir o permanecer fiel a su sexo y renunciar a su 

objeto paterno o renunciar a su sexo y entrar en una organización 
fálica y paterna. El primer caso la feminidad normal corresponde a la 
primaridad supuesta del temor de la afánisis que dice lo contrario de 
Freud, mientras que el segundo caso que la vincula a su padre 
complejo de pene corresponde al falicismo secundario 
 

Aquí Lacan nos dice que para trasmitir su obra Freud no estaba 
seguro de nada con los judíos, porque hubieran trabajado su dicho y 
lo hubieran deformado. Eligio al mejor de los goym (pueblo) a Jones. 
Jones transmitió intactos los dichos de Freud con la sutileza lógica de 
adosarle el dicho exactamente contrario Y aquí emite Lacan una 
injuria respecto a Jones “la sutileza lógica no excluye la debilidad 

mental “que apunta a la falta de rigor lógico de la deuterofalicidad. 
Aquí cita a Françoise Dolto o Maud Mannoni cuando dice una mujer 
de mi escuela demuestra bien que la debilidad mental puede ser la 
consecuencia del decir parental, así la debilidad de Jones esta 
presentada como síntoma de su neurosis. 
 
140.- Pero me extravío volviendo a la época en que esto, lo machaqué, ¿lo 
machaqué para quién? 
 

Se refiere al Congreso de Sexualidad femenina que se realizó en 

1960 en Ámsterdam en que presentó “Ideas directrices para un 
Congreso de Sexualidad Femenina”.  
 
141.-El no hay relación sexual no implica que no haya relación con el sexo. 

 

La ausencia de relación sexual afirma que no hay relación entre los 
dos sexos, pero implica precisamente la relación con el sexo 
femenino que está en juego en el au-sentido (sin sentido). 
 
Se refiere a la castración en los párrafos 142, 143, 144, 145, 
 
142.- Es precisamente lo que la castración demuestra, pero no más: a 
saber, que esta relación con el sexo no es distinta en cada mitad, por el 
hecho mismo de que las reparta. 

 
143.- Subrayo. No dije: que las reparta por repartirles el órgano, velo 
donde se extraviaron Karen, Dios las tenga en su gloria si aún no es así. 
Pues lo importante no es que eso parta de las titilaciones que los chiquillos 

sienten en la mitad de su cuerpo, lo que hay que devolver a su yo-alto, sino 
que esa mitad haga allí entrada de emperadora para solo reaparecer como 
significante meser/amo [m’être] de este asunto de relación  con el sexo. Y 

esto sin ambages (aquí en efecto Freud tiene razón) respecto a la función 
fálica, ya que por proceder justamente como suplemento de una fanera 
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única es como esta función se organiza, encuentra el órganon que aquí 
reviso.  
 

144.- Lo hago porque a diferencia de él- en el caso de las mujeres nada lo 
guiaba, y es justamente lo que le permitió avanzar allí tanto escuchando a 
las histéricas que “hacen el hombre”, a diferencia de él, repito, no obligaré 

a las mujeres a varear con el calzador de la castración la vaina 
encantadora que ellas no elevan al significante, aun así el calzador, por el 
otro lado, no solo al significante, sino también al pie ayuda. 
 

145.- A hacer calzado, por cierto, para ese pie, las mujeres (y que entre 
ellas se me perdone esta generalidad que pronto repudio, pero los 
hombres al respecto son un poco sordos), las mujeres, digo, se dedican a 

veces. De ello se sigue entonces que el calzador les es recomendable, pero 
debe preverse que ellas puedan prescindir de él, no solamente en el MLF 
que es de actualidad, sino porque no hay relación sexual, de lo que lo 

actual no es más que testimonio, aunque me temo, momentáneo. 
 

Se inicia a través de las dos primeras fórmulas de la sexuación una 
relación al sexo femenino y al au-sentido, distinto para cada mitad, 

como lo expuso Xavier Campamà en la clase anterior con el nia/nya 
(negó, no hay) este reparto de en dos mitades no se hace por el 
órgano, la mitad masculina no se define como la que tendría el 
órgano y la mitad femenina no está determinada ni como la que no lo 
tendría, ni como la que tendría otro órgano. El órgano es velo de la 
función fálica, hete aquí    

 
Lacan nos dice que donde se descarriaron Karen Horney y las otras, 
Dios las haya acogido sus almas, como objetos a, como voz del 
cuerpo para ponerlas en el lugar de semblante en el discurso del 
analista. Que Dios restituya el objeto a su justo lugar en la 
estructura. Pues lo importante no es que esto empiece con las 

titilaciones, que la vagina ignorada experimentan, las titilaciones que 
habría que devolver a la mí (yo)tad superior a lo consciente, 
levantando una supuesta represión relativa a la vagina. Una mujer se 
eleva por encima de las dos primeras fórmulas edípicas, no a partir 
de la mitad baja de los órganos, sino a partir de la mitad superior del 
significante que debe hacer su entrada como una emperatriz. Ella 

entra por el discurso del amo donde se inscribe en la posición de 
semblante, como significante amo, una mujer no es sin serlo. 
La función fálica organiza todo esto uniformemente, ahí en efecto 
Freud tiene razón, para el hombre y para la mujer, ella la función 
fálica suplementa la ausencia de relación sexual supliéndola. Esta 
única función para los dos sexos (para todo x phi de x) extrae sin 

duda su material significante de una única fanera ( falo) y 
subvirtiendo el órgano, se organiza como lógica que aquí reviso el 
órganon de Aristóteles. 
 
Se trata el órganon de Aristóteles de un tratado de lógica dedicado 
al estudio de los juicios o proposiciones, que viene a ser la 
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continuación natural de las Categorías, dedicadas al estudio de la 
predicación. 
 
Para los hombres, Freud se inscribió en una lógica aristotélica 
articulando el Edipo con una preposición universal y una particular, 

pero para las mujeres nada lo guiaba, pero el escucharlas a las 
histéricas que hacen de hombre, por hacer de hombre y sostener su 
deseo en la insatisfacción, las histéricas se colocan también 
oponiéndose a una excepción de la universalidad del deseo. Lacan no 
obligará a las mujeres a medirse con el calzador de la castración la 
funda (vagina) encantadora que ellas no elevan al significante, a 

diferencia de Freud que mide la sexualidad femenina con la medida 
de la castración. 
 
La funda encantadora (vagina) sigue siendo un órgano, no se eleva a 
significante, el falo, el calzador, que pasa a significante. Las mujeres 
participan de este calzador que consiste en conseguir el placer en la 

universalidad propia de lo masculino 
 
Pero para Lacan una mujer no se reduce a esta universalidad, repudia 
la generalidad, la mujer o el universal. Las mujeres, una mujer digna 
de ese nombre es una mujer singular y nos dice que los hombres 
sobre este punto son un poco sordos, están prestos a reducirlas a las 

dos primeras fórmulas. Y sigue diciéndonos que ocasionalmente, el 
goce femenino pasa por el coito pero es previsible que un goce 
femenino pueda pasar de él. Y no depende de un testimonio 
contingente y momentáneo del Movimiento de Liberación de la Mujer 
MLF, El goce femenino fuera del goce de tipo masculino, por el 
contrario depende de la estructura, de la ausencia de relación sexual 

y de la función fálica que la suple 
 
146.- A este título, la elucubración freudiana del complejo de Edipo, que 
hace de la mujer pez en el agua, por ser la castración en ella inicial (Freud 

dixit), contrasta dolorosamente con el hecho del estrago que en la mujer, 
en la mayoría, es la relación con la madre, de la cual parece esperar como 
mujer más sustancia que de su padre- lo que no va con su ser segundo en 

este estrago. 

 
Aquí Lacan nos habla que la elucubración freudiana del complejo de 
castración supone que la mujer esta castrada por naturaleza, que 
estaría en la castración como pez en el agua, estaría entonces en 
función del falo, lo que podría escribirse para todo x phi de x, pero 
esto contrasta con el estrago que en la mayoría de las mujeres es con 

la madre. 
 
Porque ella espera de su madre más subsistencia o sustancia que de 
su padre. ¿Se podría decir que hay una decepción de no haber 
recibido de la madre el órgano fálico tan deseado, o que no les ha 
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transmitido un saber sobre la feminidad? ¿Qué es esta subsistencia o 
sustancia? 
 
El problema clínico alude a la búsqueda en la madre de un 
significante ausente en la estructura, el de lo femenino, allí donde el 

padre se revela insuficiente. Pero la insuficiencia del padre no es la 
excepción sino la regla que hace síntoma.    
 
147.- Aquí muestro mis cartas al plantear el modo cuántico bajo el cual la 
otra mitad, mitad del sujeto, se produce a partir de una función por 

satisfacerla, o sea, por completarla con su argumento. 

 
Lacan nos muestra sus cartas al desvelar que esta subsistencia 
femenina plantea el modo cuántico de la tercera y cuarta formulas: 
 

No existe x no phi de x 
 
No todo x phi de x 
 
¿Por qué hablar aquí de cuántico? 
 

La función fálica se desenvuelve con esos operadores lógicos: la 
negación y los cuantores. 
Existe un x que no phi de x. 
Para todo x phi de x 
Cada fórmula femenina responde a una formula masculina por 
ruptura de continuidad, por una discontinuidad, por un salto modal. 

El sujeto esta siempre dividido y siempre aparece como mitad. Las 
dos primeras fórmulas para una mitad hombre y la tercera y cuarta 
fórmulas para la otra mitad mujer. 
    
148.- De dos modos depende que el sujeto se proponga aquí ser dicho 

mujer. Son estos: 
 

No existe un x que no phi de x 
 

No todo x, phi de x 
 
149.-Su inscripción no es usual en matemática´. Negar, como lo marca la 
barra puesta arriba del cuantor, negar que existe uno no se hace, y menos 

aún que paratodo se paranotod (e) a. 

 
Estas fórmulas son modos. En las dos primeras formulas el sujeto 
puede ser dicho según un modo edípico. Las tercera y cuarta 
fórmulas son pues idénticamente las dos primeras moduladas por la 

negación. Laca nos dice su inscripción no es usual en matemática. 
Negar que existe uno no se hace (pues la excepción negada es 
equivalente a la universal afirmativa) Como tampoco se dice que 
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paratodo se paranotodea (la universal afirmativa negada es 
equivalente a la particular negativa). 
 
150.- Es ahí, sin embargo, donde se libra el sentido del decir, porque al allí 

conjugarse el nohaynegó (nyanía) que susurra de los sexos en compañía, 
suple el que entre ellos relación nohaya (nyait). 
 

Es ahí donde se libra el sentido del decir en el pasaje de una formula 

a otra, como vimos anteriormente del nia/nya (negó/no hay). Este 
pasaje que es la función fálica en ejercicio, suple la ausencia de 
relación sexual, el nya (no hay) es primordial no hay relación sexual. 
Cuando los dos sexos están en compañía este no hay –negó,   
 
151.- Lo que debe tomarse no en el sentido que, al reducir nuestros 

cuantores a su lectura según Aristóteles, igualaría el nexistum al nulest de 
su universal negativa, haría volver el notodo (que supo sin embargo 
formular) a testimoniar la existencia de un sujeto que va a decir que no a 

la función fálica, lo que es suponerlo por la llamada contrariedad de dos 
particulares. 

 
Si las dos negaciones se eliminaran una a la otra, la tercera formula 

se reduciría a la primera fórmula y la cuarta formula a la segunda. 
No todo x phi de x daría testimonio de la existencia de un sujeto que 
diría no a la función fálica. Esto dice Lacan sería suponer al sujeto a 
partir de lo que se llama contradictorio entre dos particulares, se 
supondría que el sujeto es a veces phi de x y a veces no seria.   
 
152.-No es este el sentido del decir, que se inscribe con estos cuantores. 
 

Esta lectura según Aristóteles no deja lugar para el sentido del decir, 
según esta lectura aristotélica, no hay lugar ni para la tercera formula 

de la sexuación ni para la cuarta el notodo 
 
153.-Es: que por introducirse como mitad que decir de las mujeres, el 
sujeto se determina porque, no existiendo suspensión de la función fálica, 

todo puede decirse de ella, aun lo proveniente de la sinrazón. Pero es un 
todo fuera de universo, que se lee de inmediato con el cuantor como 

notodo. 
 
Lacan nos dice que el sujeto se determina porque al no existir una 

suspensión de la función fálica, aquí puede decirse todo de ella, es un 
todo fuera de universo, un notodo. Lejos de estar restringido en 
relación al todo, el notodo es a la vez el todo limitado y el más allá de 
los limites, va más lejos que el límite de la razón. Esta sin razón alivia 
la ley e inaugura el au sentido (sin sentido) propio del psicoanálisis y 
del sexo femenino.  

 
154.-El sujeto en la mitad en la que se determina a partir de los cuantores 
negados, en la medida en que nada existente hace límite a la función, no 
podría por ello asegurar lo que sea de un universo. Así al fundarse con esta 
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mitad, “ellas” no todas son, y en consecuencia y por ello mismo, ninguna 
tampoco es toda. 

 
Las dos fórmulas pueden traducirse que ninguna hace el todo. Ellas 

son no todas. Esta dos fórmulas femeninas conciernen no solo a 
mujeres sino a la segunda mitad de todo sujeto, de todo ser hablante 
(sea él, sea ella) con tal que no esté reducido a la articulación 
edípica. Lo vamos ver en el siguiente párrafo a propósito de 
Schreber.  
 
155.- Podría aquí, al desarrollar la inscripción que hice, mediante una 
función hiperbólica, de la psicosis de Schreber, demostrar en ella lo que 
tiene de sardónico el efecto empuje a-la mujer que se especifica con el 

primer cuantor, habiendo precisado bien que por la irrupción de Un padre 
como sin razón, se precipita aquí el efecto experimentado como 
forzamiento, en el campo de otro a pensarse como lo más ajeno a todo 
sentido. 

 
Para entender la formulación de Lacan, hay que ver el paso que va 
desde De una cuestión preliminar…, en que explica la psicosis en 
clave de la lógica fálica (ser o tener el falo, o más bien ni ser ni tener 
el falo) y la forclusión del nombre del Padre, a El atolondradicho, 

donde formula por primera vez el empuje a-La-mujer y lo define, 
como hemos dicho, como un forzamiento en el campo del Otro. Esto 
guarda relación con la sexuación como elección de goce, no solo 
como elección significante.. 

 
El concepto de empuje a-La-mujer aparece en Lacan llevando más 
allá la idea freudiana de psicosis como defensa frente a la pulsión 
homosexual. Apunta a que la irrupción de Un-padre, allá donde el 
Nombre-del-Padre quedó forcluido, produce un “forzamiento en el 
campo del Otro”. La presencia de este Un-padre es algo que puede 

buscarse, según Lacan, en todos los casos de psicosis, pero no así el 
empuje a-La-mujer, que no puede extenderse como índice aplicable a 
cada caso de psicosis. 
 
Por tanto, ese empuje a-La mujer queda ligado de alguna forma a la 
pulsión, por la vía del falo. Al estar forcluido el Nombre-del-Padre, el 

psicótico no se puede inscribir respecto al falo como castrado. El goce 
no pasa por el falo, y entonces será el goce desregulado. Este goce 
desregulado es el que será llamado empuje a-La-mujer, ya que Lacan 
nos dice “todo sujeto en cuanto tal, ya que es eso lo que está en 
juego en este discurso, se inscribe en la función fálica para obviar la 
ausencia de relación sexual”.  
 
En El atolondradicho, donde introduce este empuje a-La-mujer, este 
ya no aparece como la solución a la psicosis, sino también como el 
problema; un problema del Ser, que concierne a lo imposible de la 
existencia del psicótico de inscribirse como hombre. En esta 
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imposibilidad, el sujeto psicótico se encuentra con algo que empuja 
con la fuerza constante de la pulsión, un real sin ley que deja al 
cuerpo a merced del desorden de las pulsiones parciales fuera de la 
ley del significante. Como dirá Lacan “Por eso incluso es reducido a 
encontrar que su cuerpo no deja de tener otros órganos, y que la 

función de cada uno se le vuelve problema; con lo que el dicho 
esquizofrénico se especifica por quedar atrapado sin el auxilio de 
ningún discurso establecido” 
 
A pesar de que en algunos casos clínicos se puede observar con 
extraordinaria claridad este empuje a-La-mujer, con todo su 

desorden pulsional; en otros casos de psicosis que han encontrado un 
capitón, a veces por la vía de una suplencia, se consigue una 
localización del goce con mejores defensas frente a lo real sin ley, y 
este empuje a-La-mujer no se presenta. 
 
En la psicosis, en Schreber se ve, se juega el fantasma de realizar la 

Mujer, es lo que Lacan llama el empuje a la Mujer. Podemos ver esto 
también en algunos transexuales que hay el fantasma de ocupar ese 
lugar de La Mujer, la que tendría la posibilidad de reunir todo el goce. 
 
156.- Para llevar a su potencia de extrema lógica la función desorientaría. 

Ya pude medir el esfuerzo que la buena voluntad hizo de aplicarla a 
Hölderlin: sin éxito. 

 
Laplanche en su obra sobre Hölderlin y el problema del padre intento 
aplicar la teoría de la forclusión con una lógica extrema, esfuerzo 

perdido esta buena voluntad en las dos primeras fórmulas, lleva a 
perder el hilo de las otras fórmulas. 
 
157.- Cuánto más cómodo, y aun delicias a prometerse, es poner a cuenta 
del otro cuantor el singular de un confín, para que haga a la potencia 

lógica del notodo habitarse con el receso del goce que la feminidad 
sustrae, y aun cuando viene a conjugarse con lo que hace hombre… 

 

La tercera formula introduce y determina la mitad femenina no sin 
cierto malestar, puesto que contradice la segunda fórmula. Es más 
cómodo no permanecer en esta tercera fórmula y más bien mirar ya 
hacia la cuarta fórmula. Y poner a cuenta de otro cuantor lo singular 
de un confín. Esto sólo es posible si la potencia lógica extrema que 
era forclusión radical en la segunda fórmula se remplaza por la 

potencia lógica del notodo, cuarta formula. 
 
Este confín hará que la potencia lógica del nodo se amueble, se 
habite con las otras fórmulas, desde la tercera formula la feminidad 
sustrae, roba el goce del existe un x no phi de x y se amuebla 
retirándose de esta posición que hace hombre. La tercera formula 

niega y eleva la existencia de la segunda. La feminidad permite así la 
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conjunción de las dos fórmulas existenciales, la segunda masculina y 
la tercera femenina, la conjugación del no hay, negó  
 
 
158.- Pues este confín, por enunciarse aquí de lógica, es realmente, es 

realmente el mismo con que se ampara Ovidio al figurarlo como Tiresias en 
mito. Decir que una mujer no es toda es lo que el mito nos indica por ser 
ella la única cuyo goce sobrepasa a aquel que surge del coito.  

 
Este confín enunciado según la lógica del notodo que comprende al 
todo y el más allá del límite está ilustrado por Ovidio en el mito de 
Tiresias. Ovidio se cobija detrás de la figura del mito, es el mito quién 
hablara. Historia de Tiresias muestra el pasaje de una mitad a otra. 
Tiresias vio a dos serpientes apareándose, las separó, las hirió o 

mato a la hembra, como consecuencia de esta intervención fue 
transformado en mujer. Siete años más tarde, por la repetición de la 
misma intervención Tiresias volvió a ser hombre. Su paso por los dos 
sexos, desencadeno la pregunta de Zeus y Hera ¿Cuál de ellos 
experimenta mayor goce? Tiresias respondió que los dos goces 
estarían en proporción de uno para el goce masculino y nueve para el 

goce femenino. 
Decir que una mujer no es toda equivale a decir que su goce parte 
del goce masculino y lo supera. 
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